
PRINCIPIOS PEDAGOGICOS Y PASOS METODOLOGICOS 
DE UNA EVANGELIZACION INCULTURADA 

Este estudio pretende presentar, no una metodologia acabada para 
una Evangelización inculturada, sino sólo principios pedagógicos y pasos 
metodológicos básicos; por dos razones: primero, porque en el  ámbito de la 
evangelización, el método está es t rechamente  ligado a los con ten idos  de la misma, no 
es sólo una técnica para ser llevada a l a  práctica, necesita ser una pedagogia en 
contexto; segundo, porque la  pedagogia es ar i tes de todo, el espíritu y el 
p r o c e d i m i e n t o  d e l  método y, consecuentemente,  debe  concretizarse, no a p a r t i r  d e  

leyes pre-establecidas, sino segun las exigencias part iculares de cada contexto.  

Otro aspecto tomado en cuenta en este estudio es que los principios 
pedagógicos y los pasos metodológicos de una Evangelización inculturada están 
concebidos estrechamente re lac ionados  con los conteiiidos y e l  horizonte de la  
evangelización misma. Basados en las orientaciones eclesiológicas post-conciliares y 
del magisterio latinoamericano, los principios y pasos aqui presentados descartan dos 
posturas incompatibles con un auténtico proceso de inculturación. Por un lado, se 
descarta e l  paradigma de un "evangelización de la  c u l t u r a "  que, partiendo de la 
Iglesia, pretenderia implementar o construir t ina  especie de "cultura cristiana" y se 
postula el  pa rad igma  "Evangelización incu l t u rada"  e l  cual, partiendo de la  cultura, 
def iende que el su je to  d e l  proceso d e  evangel ización no es e l  evangelizador, que d e b e  

simplemente desempeñar el papel de mediador entre Evangelio y cultura, más el  

receptor, a quien cabe apropiarse del Mensaje Revelado a su manera67. 

Además, los p r i n c i p i o s  y pasos aqui presentados descartan la 
posibilidad de una inculturación del Mensaje sin una inculturación de la propia 

Iglesia68. Dado que no existe Evangelio no inculturado ni tampoco Iglesia que no 
tenga un factor cultural69, un auténtico proceso de inculturación desemboca, 
necesariamente, no en una simple implantación, sino en la  "creación" de una Iglesia 

culturalmente nueva, con fisonomia propia70. 

67Sobre la diferencia de estos dos paradigma*, cfr P. Suess. 'Evangelizar os pobres s os outros a panir de suas culturas. 
;ma proposla de fundo para Santo Domingo, RE6 206 (1992) 36d366. mas concrelamenle p. 369-370; D. Irarraraval, 
Práctica y tsologia de la incuituraci6n'. en: Pdginas 122 (1993) 3248, sobretodo p.37-38; O. Beazro, 'Evangelizacao 

inculturada e libenapo' en: ?mpo s Presenta 271(1993) 3639. aqui p.36; C. Maccise. 'Cultura cristiana. La inculturaci6n 
del Evangelio' en: Vnda Esprntual 110112 (1994) 93-106. 
68Sobre la inevitabilldad de ia inculturaci6n de la propia Iglesia. cl J. VBlez Correa 'Debe la misma Iglesia incuiturase' 
en: MedeIIin 79 (1994) 317-332; y también, A.C. Cheuiche. 'Incult~raCao e endoculturacao de lgrejanas culturas urbanas' 
en: ídem. pp.33w56, mas precisamente p. 341-343; 'Evangellzaci6n e inculturaci6n' en: Medellln 70 (1992) 321-333. En 
Santo Domingo los obispos afirman: 'La evangelizacidn de la cultura exige la inculturaci6n del Mensaje Revelado, de la fe 
y de la Iglesia' (n.248 ?7) Sobre esta poshira. cfr S. Si1va:Cultura e inculturael6n en el documento de Santo Domlngo' en: 
Msdsllin (19931 335-366. , . 
69Clr M. Arevedo. 'Cristianismo. una experiencia multicuitural. Como vivir y anunciar la le cristiana en las diferentes 
culturas' en: ~ede l l i n  83 (1995) 229-249, aqui p.232. El autor afirma que una de las caracteristlcas fundamentales del 
~rislianismo es SU caracter encarnatono e h!stOrico. 
70Clr A. ~0nz81ez Dorado, 'Inculturacl6n y endaculturaci6n Oe la lglesla en Amérlca Latina. Anotaciones para una 
investigación del proceso" en: Estudias Eclesidslicos 255 (1990) 4 0 5 4 2 .  aquí p.40%416. 
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1. PRINCIPIOS PEDAGOGICOS DE UNA EVANGELIZACION 
INCULTURADA 

La metodologia de un proceso de incolturación es, antes de todo, 
una pedagogia en contexto, que parte de algunos presupiiestos básicos y toma en 
cuenta la  relación dialógica como actitud pastoral, inspirada en la propia pedagogia 
de Jesús. 

l .  La metodoloaía de inculturación como pedaaoaía en 
con texto 

La inculturación del Evangelio y de la  Iglesia, en cuanto tarea 
pastoral, está esencialmetite ligada al propio ser de la Iglesia y a su misión71 y, 
consecuentemente, su niétodo. 

a) La pedagogía de la evangelización como parte de su metodo 

En un proceso de inculturación no basta ecoacionar teológicamente 
la  cuestión fe y culturas y aplicar ciertos métodos y técnicas. Eii este campo, los 
métodos sólo son eficaces en la medida en que seaii tina pedagogia en contexto. 

También, es fundamental la manera como se opera el proceso pues 
pertenece a la evangelización, no sólo la practica de lesús sino la  práctica de todo 
evangelizador. Esto hace del método, no a penas un problema técnico, mas una 
cuestión pastoral, toda vez que el método perteiiece también a l  contenido de la  
evangelización72. Por ejemplo, pertenece a la práctica de Jesús y a l  contenido de la  
evangelización la opción por los pobres, la  óptica liberadora, no como niotivación 
ideológica, sino como normativa del propio Evangelio en cuanto Buena-Nueva de 
vida plena y de coinunión. Optica que será criterio para evocar ya sean las "semillas 
del VerboU'en las cult~iras, ya sean los signos de muerte que deberán ser iluminados y 
transfigurados con el Mensaje Revelado, en la medida en que la cuestión central de la 
evangelización es salvar a la humanidad entera y a todos los ecosistemas. 

b) El  metodo en l a  perspectiva del horizonte de la inculturación 

En esta perspectiva, el método de una Evaiigelización inculturada 
está estrechamente ligado al horizonte último de la inciiltiiración, qiie por su parte se 
confunde con la  propia misión de la Iglesia, o sea, la construcción del Reino de 
Dios73. La Iglesia existe para evangelizar y como sacramento del Reino está llamada a 
ser señal e instrumento de Salvación para todo el género homaiio. Así, evaiigelizar, 
antes de implaiitar a la Iglesia, significa construir el Reino de Dios - Reino de justicia, 
de paz y de amor. 

71 Santo Domingo recuerda quc la inculturaci6n es "centro. medo y obletivo de la Nueva Evangelizaci6n'. Citando el 
discurso de Juan Pablo II al Consejo internacional de Catequistas el 2609.92, cfr n.228 5 Sobre la reiaci6n 
Evangelización-incuturaci6n. cfr P. Suess, La Nueva Evangeliracrdn. Desafios hisldricos y paulas cuifuraies. 
EdAbva-Yala. Ecuador. 1991 
72Clr ?.H. ~ r i m r n e .  "Inculluración como proceder en un contexto pastoral.. en: Concifium 251 (1994) 157-174, aqui p.169. 
73Clr P. Suess, "Evangelizar os pobres o as outros a partir de suas culturas", Op. at. p 381 
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En este ult imo análisis está l a  tarea de la inculturación, que se 
circiinscribe deiitro de i in niarco ecuménico y macro-ecuménico, pues el Reino de 
Dios es un simbolo global de los desigiiios de Dios eii relación a toda la creación. Para 
lesús, el Reino de Dios se hace realidad ciiando los hambrientos son saciados, los 
pobres recibe11 atención, los eiifermos son sanados, los pecadores soii reconciliados, los 
marginados acogidos, los oprimidos libertados, etc. 

U n  proceso de inciiltiiración que no se sitúe dentro de este Iiorizonte 
deja de ser i in proceso evangélico, Biiena-Noticia o tarea pastoral, para convertirse en 
un instruineiito expuesto a intereses ajenos a iiiia autéiitica misión eclesial. 

c) El h a b i t u s  de  mediacl6n ent re  Evangelio y cul tura 

En tercer Iiigar, la metodologia de una Evangelización iiiculturada 
implica i in  habitos de mediación entre Evangelio y cultiira. Más allá de poseer las 
conviccioiies inecesarias para ello y iiii coiiociniieiito y vivencia profundos del 
Evangelio, el evaiigelizador necesita saber relacionar con arte Mensaje rev~ lado  y 
contexto ciiltiiral, de tal modo qiie sea capaz de i r  más allá de la niera transposicióii o 
acomodacióii y avanzar en la dirección de la inciiltiiracióii. 

Como tarea pastoral, i in  proceso tle iiicoltiiración implica un  
proceso concatenado en pasos y, como acción eclesial, comiinitaria, eii dirección a los 
grupos sociales que supuestamente no han asimilado o quieren encarnar eii sus 
ci i l turas el mensaje evangélico, iii iplica iina accióii coiiji inta, consertada, 
autevaluada permanentemeiite. Ahora, eso sólo es posible s i  se toma el método como 
una pedagogia en coiitexto, o sea, respetando la ley de la gradualidad, el tiempo de 
maduración de las comunidades y situando la tarea de la iiiculturación deiitro de i in  
proceso pedagógico. N o  armoiiizar los pasos del proceso con s i i  contexto y a las 
personas qiie lo  desarrolla11 es quemar etapas y coniprometer, en s i l  esencia, la 
finalidad misma de la incultiiración del Evangelio y de la Iglesia. 

1.2. Presupuestos bdsicos de una pedaaoaia oara una 
Evanaelización inculturada 

La eficacia de iiiia tarea pastoral de iiiciilturacióii i io  depende tanto 
del método en s i  que se pone en práctica, como de ciertos presiipuestos que se insertan 
en la base del inismo y que lo  sitiian en el ámbito de una pedagogia para una 
Evangelización incultiirada. Estas condiciones o coiivicciones operacionales al ser 
tomadas eii cuenta hacen de la iiiculturación una cuestióii más de sabidiiria que una 
técnica propiamente tal. 

a l  N o  existe n i  cr ist ianismo n o  incu l tu rado  n i  cu l tura sin re l Ig i6n 

Para que el proceso de inculturación sea i in encuentro geiiuiiio, de 
verdadero diálogo, iinplica que, por un lado, no se absoliitice ninguna expresión de 
fe cristiana74 y, por otro, que se tenga en ciienta que la presencia salvadora y la 
aotorrevelación siempre estan presentes en todas las cultiiras, mucho antes de la 

74Clr M Azcvedo "Contexto general dodesafio da incullura~ao" en: M Fabri Das Anios (Ed.). reologia da incullvracao e 
rocuauracao da Teulogla. Vares-Soler. Petropolis. 1995. pp 13-27 



llegada explicita de la  fe cristiana75. Antes del misionero siempre llega primero el  
Espiritu Santo. 

En cuanto a la expresión de la fe cristiana, es preciso reconocer que 
la  Iglesia, tanto en s i r  praxis como en s i i  aniincio, así como toda expresión de 
cristianismo, están cargadas de elementos culturales, inclusive el modelo normativo de 
la  Iglesia de las primeras comunidades cristianas. Con el avance reciente de la 
hermeneútica, sobre todo con P. Ricoeur y Gadamer76, se sabe que toda tradición y 
en el caso concreto de la Iglesia, justamente por estar viva, arrastra consigo los efectos 
de su historia y qiie toda identidad, por mas aiitoedificada que sea, esta socialmente 
condicionada. Eso significa que los propios simbolos de la fe cristiana reflejan la 
cultura de un tiempo y de un lugar determinados. Se trata de una contingencia que 
no relativiza en nada la  fe cristiana, a l  contrario, la conseciieiicia de su historicidad 
la preserva de convertirse en iina ideologia y le permite avanzar como tradición viva. 

En cuanto religión presente en las culturas, el Concilio, más 
concretamente Nosrra Aerare, afirma que como "la providencia de Dios, las 
manifestaciones de su bondad y si is  designios salvificos se extienden a todos los 
pueblos" ( I), en consecuencia, "la Iglesia no excluye nada de lo que existe de 
auténtico y santo" en las demás tradiciones religiosas, toda vez que estas tradiciones 
no cristianas "reflejan frecuentemente una ración de aquella verdad que ilumina a 
todas las naciones" ( 2177. Asi, proclaniar la Buena-Nueva a los miembros de una 
cultura significa, antes que nada, comunicar la Biiena-Noticia que el Dios que se 
anuncia ya está, desde siempre, presente y actuaiite en medio de ellos y a través de su 
propia religión78. 

Del punto de vista teológico, las culturas, por iin lado, tanto en su 
aspecto de producción de sentido para la  vida (simbólica), cuanto en su dimensión 
ética (particularmente en su expresión religiosa) son eco de la voz de Dios que siempre 
se dirige a l a  sociedad y a cada subjetividad humana. Ellas son respuestas, dadas con 
mayor o menos fidelidad, a la propuesta de Dios de una vida plena y de comunión. 
Por otro lado, las religiones como alma de las culturas, son particularmente 
re-acciones a la acción primera de Dios y camino de la divinidad para las culturas. 
Son reacciones de positividad, por lo mismo, marcadas de negatividad - por la  historia 
del rechazo-. Rechazo que se manifiesta sobre todo en la ambigüedad, donde acogida y 
rechazo se mezclan de tal manera que se hace dificil un juicio adecuado para detectar 
lo que es obediencia o desobediencia a los llamados de ~ios79. 

Una adecuada relación fe y cultura sólo es posible tomando en 
cuenta el componente religioso, tanto de la  cultura que se quiere evangelizar, como 
de aquella a partir de donde se está evangelizando. Un proceso de Evangelización 
inculturada implica, as¡, una relación dialógica entre religiones80. Como la  religión 
constituye el alma de la cultura, importa acoger teológicamente la religión de la  
respectiva cultura. Sin un diálogo con la religión, no es posible entender la referida 
cultura en su profundidad y a apartir de su interioridad. N o  tomar en cuenta o no 

75Cfr T.H. Gromme. "Inculturaci6n. como proceder en un contexto pastoral". OD. cit.. m161 
76Cfr H.H. Gadamer, Verdad y mdtodo. Sigueme. Salamanca. 1977: P. Ricoeur, Le confiit des interpr81ations, Seuil, Paris, 
1969: De Iinlerpr8tation. Ssuii. Paris. 1969; "Sciences humaines el  conditionnements de la foi' en: VVAA., Disu 
au)ourd'hui, DDB. Paris, 1969, pp. 147-156; 'Pour une predicalion au monde' en: VVAA., L'Egiiss vsn l'avenir, Ceit. Paris. 
147-156. 
77T.H. Gromme, kinculturacdn: como proceder en un contexto pastoral", Op. cB, p. 161. 
76Cfr F.Castillo."Cristiani~mo s inculturación en America Latina" en: Conc~lium 251 11994) 103-118. aaui 0112-113 



acoger la  religión del otro es llevar a cabo iin proceso de doniinación ciiltiiral o de 
imposición de una determinada versión iiiciiltiirada del cristiaiiisino y reiiuiiciar a 
una evangelización como asimilación autóctona del Evangelio, a partir de las 
matrices cultiirales del otro. 

b) Toda revelacibn ya está dada, sin embargo, su sentido no está 
completamente explicitado 

Un proceso de iiiciiltiiración lleva, aiites qiie todo, a iina 
actualización y a iina mejor explicitación del Mensaje revelado en uii contexto 
determinado. Ahora, la  vitalidad de la  Revelación no esta en la iiiera repetición o 
aplicación directa de uii texto, mas eli su inculturacióii eii cada iiniverso coltiiral, 
llevado a cabo por las propias comunidades eclesiales. Es l a  tradición constante de l a  
comunidad de fe, a l  lado de la Escritura que constituyen la fuente de la revelacióii. 
En otras palabras, la Revelación está en el libro de la vida y en el libro de la Biblia. El 
segundo libro fue escrito para ayudar a descifrar el priniero. La vida es donde Dios se 
reveló primero. Para el Concilio, la "tradicióii" coiistante de la comunidad de fe debe 
estar a l  lado de la  Escritiira como fuente de la divina revelación -"la sagrada 
tradición y la  Sagrada Escritiira constituyeii iin solo depósito sagrado de la Palabra 
de Dios" (DV 101. Y continua: "La sagrada tradicióii y la Sagrada Escritiira deben ser 
acogidas y veneradas" porque "no es solamente la Escritura" desde donde la Iglesia 
recibe "lo qiie fue revelado" ( 9). 

Del lado del texto, un auténtico proceso de iiicirltiiración iinplica la 
convicción de que la  "narrativa" de la fe cristiana, qiie comprende el coiijiinto total 
de los símbolos que expresan y canalizan e l  mensaje evangélico a través de los 
tiempos, continúa desarrollándose, qiie su sentido todavía no fue conipletameiite 
explicitado, pues posee una "sobre-abundancia de seiitido" (Ricoeiir) qiie niiiica se 

agotará81. 

Del lado de la tradición, conio afirma Dei Verbuni, ella procede de 
los apóstoles y progresa en la Iglesia ton la  ayiida del Espiritii Saiito, Ilevaiido a iin 
desarrollo del conocimiento de las realidades y de las palabras qiie nos fueron 
transmitidas. Ese progreso de la  tradición hace a l a  Iglesia avanzar constantemente 
"hacia la plenitud de la verdad divina hasta qiie las palabras de Dios alcancen en ella 
su plenitud completa" ( 10)82. 

Eii verdad, iin proceso de inciiltiiración esta estrechamente ligado a 
la hermeneútica, en la  medida en que la  asimilación del Meiisaie revelado dice 
respecto a la tensión eiitre "texto y preseiite" o "texto e intérprete"; en qiie entender es 
siempre aplicar, resultado de uiia "fusión de horizontes", qiie a so vez se coiistituye en 
un horizonte nuevo y mas amplio, tanto para el "texto" ciianto para su "iiitérprete" 
en ese momento. Y, dado que texto e iiitérprete se ayuda11 iiiutiiaiiieiite para alcaiizar 
el horizonte de sentido que tienen "frente a" sí, el eiicuentro dialógico entre Evangelio 
y cultura significa la apertura de nuevas posibilidades para los dos83. 

C) Unidad en la pluriculturalidad 

Uii proceso de incultiiración hace evocar la vieja niáxinia de la  
escolástica seguii la cual toda revelación es recibida y expresada según e l  modo de si rs  
receptores. Esto equivale a decir qiie las verdades y los valores del cristianisnio pueden 

BlCfr T.H. Gromrne. "lncuturacdn: como proceder en un contexto paslora'. Op cit ,  p 164-165 

82ibidem. p. 162 
83ibidsm. p. 166 
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ser asumidos por las distintas culturas y, en cada caso, a la manera de los miembros 
que las conforman. 

Consecuentemente, por un lado, la inculturación de las verdades 
fundamentales de la  fe cristiana, aún que trans-históricas y trans-culturales, dado 
que se encarnan en simbolos coltiirales concretos, sólo será auténtica en un contexto 
pluricultural. En otras palabras, en un proceso de inculturación, la  unidad sólo se 
realiza en la plirriciiltrrralidad. Y más, se realiza mejor en la pluriciilturalidad que en 
la  monocultiiralidad. La inculturación del Evangelio y de la Iglesia será más 
auténtica en la medida en que cada expresión cultural de la fe cristiana se destaca por 
so singularidad84. 

Por otro lado, la inculturación de estas verdades fundamentales de 
la  fe cristiana que se encarnan en sinibolos colt~irales concretos, sólo será católica en 
la unidad eii torno a algiitios "elementos" fundamentales de la misma. En este 
proceso, es fundamental toniar en cuenta que, aún que cada cultiira se apropie de las 
verdades y de los valores del cristianismo a su manera, revelando un significado 
particular en cada una de ellas, ninguna de ellas los posee como exclusividad. Eso 
significa que las singularidades del cristianismo no piiedeii autoafirmarse en perjuicio 
de los viiiciilos de su esencial unidad con todas las demás expresiones. Todas las 
versiones del cristianismo, para guardar su carácter católico, necesitan mantener tinos 
profundos vinculos en torno a las verdades esenciales de la  identidad católica. 
Entiéndase por "verdades esenciales" las verdades constitlitivas o las Iiices que ocupan 
los grados más elevados dentro de esta jerarqiiia, qiie hacen a l  catolicismo ser 
precisamente lo que es. Como afirma el Concilio en Uniraris Redirttegratio, "existe un 
orden jerárquico de verdades, dado que se relacionan de maneras diversas con los 

fundameiitos de la fe cristiana" [ Ill85. 

d) Para fines evang6licos, medios evangklicos 

En un proceso de incult~iracióii, el método no puede contradecir so 
contenido, su meta. Como el Reino de Dios simboliza la intencionalidad de la  
inciilturación, consecuentemente, las actitudes y las postiiras que adopten los agentes 
pastorales deben estar marcadas por los valores del Reino -la justicia, la paz, el amor-. 
En otras palabras, esta intencionalidad debe incidir sobre el  proce-so mismo y la  
práctica de la inciilruración.No puede existir separación entre contenido/objetivos de 
la inculturación y los métodos para llevarla a cabo. También, en la  inculturación, 
los fines nunca jiistifican los medios. Para fines evangélicos, solamente medios 
evangélicosS6. 

1.3. Actitudes ~astorales   ara una ~edaaoa ia  de 
inculturación 

Un proceso de inculturación exige una relación dialógica como 
actitud pstoral básica. Se trata de iin proceso de aproximación al  entendimiento que 
implica caracteristicas: 

* avertura a l  otro v disposición sincera de oir lo que el  otro dice, procurando 
841bidem. p.167-168. Ver también. C. Floristdn, "La lensi6n unidad-pluralismo" e n  Iglesia Viva 127 (1987) 7-17: Ph. 
~eihaye,  "Le probleme du pluralisme' en. Espnt el Vre (1976) 529-544; J M R  Tillard. "Pluralismo teol6gica y mislerio de 
ia iglesia" en: Concilium 191 (1984) p 110. Camisi6n Biblica Internacional. Unité el diversite dan5 I'Egiise. Cite du Vatican. 
1989. 
85Cfr P. Suess. "Evangelizar as pobres a os outros a panir de suas culturas', O p c i t ,  p.361. 
86Clr T.H. Gromme, 'Incullu~aci6n. como proceder en un contexto pastoral'. O p a t .  p.16%170. 
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colocarse en el lugar del otro, en el seiitido de resptai- lo qiie el otro dice por difereiitt 
y extraño que parezca; 

* disposición a corregir o defender las propias ol~iiiioiies ciiaiido fiieron cuestioiiadas 
por la otra parte dialogante. Eii otras palabi-as, disposicioii a argiimentar ciiaiido 
fuera iiecesario, opoiierse s i  fuera preciso y canibiar de parecer s i  los datos aducidos lo  
sugieren; 

4 deterniinacióii, delaiite del iiievitable conflicto, eii esriiiiiilar al interlociitor a la 
apropiacióii de la fe cristiana en su ciilriira, coiiio eleniento de la plenificacioii de la 
misma. 

Para llegar a ew relacioii dialogica, los iiiterlociitores iiecesiraii 
dejarse regir por la honestidad e iiitegridad, coiidicioii para esciicharse Iiasta 

sintonizar más allá de las propias discrepancias87. 

2. PASOS METODOLOGICOS DE UNA EVANGELIZACION 
INCULTURADA 

La nietodologia de i i r i  proceso de Evaiigelizacioii iiiciilturada 110 se 
resume eii las siniples aplicaciones de uiia teciiica, iii iii i iclio iiieiios eii iiii nierodo 
único y acabado. Se trata de conjiigar, con arte, la relacioii Evaiigelio-ciiltiira, s i t i  
qiie eso signifiqiie relegar todo a la siibjetividad del evaiigelizador. Del conteiiido y de 
la meta de una Evaiigelizacion iiiciiltiirada, taiito conio de l a s  coiiq~iistas de la 
hermeiieútica moderna, se piiedeii Iiacer eiiierger algiiiios 111-esiipiiestos y pasos 
nietodológicos que aseguren iiii proceso eclesiologicainente aiitentico y pastoraliiieiite 
eficaz. 

2.1. Dos presupuestos metodolbaicos 

La. nietodologia de iiii proceso de iiiciiltiiracioii se fiindaiiieiira en, 
por lo nienos, dos presiipiiestos basicos: 

a )  Los sujetos de l  proceso de  incu l tu rac ibn  son los sujetos de  la 
propia cul tura 

Dado qiie el libro de IJ Biblia fiie escrito pai-a descifrar el l ibro de l a  
vida, son los inieiiibros de iiiia coiiiiiiiidad eclesial los iiirerpretes del Meiisaie 
revelado, lo  qiie significa que, eii iiii proceso de inciilriiracioii, los sujetos de la 

ciiltiira que lo  reciben son los siijetos de la iiicultiiraciori88. Soii ellos iiiisinos, coi1 s i l  
cultura y tradicióii, qiie tieiieii la iiiisióii de aproi>iarse del iiieiisaje evaiigelico y de 
su iiiterpretacióii. N o  Iiabria aiitéiirica iiicultiiracioii iii Iglesias ci i lr i ir~lmeiire iiiievas 
si se impone iina deterniinada interpretación biblica o i i i i a  versioii de cristiaiiisiiio. Eii 
este proceso, en la relación entre Evangelio y ciiltiiia, eiitre agentes de pastoi-.:l y 
niiembros de la ciiltiira, el papel de los agentes es el de iiiediadores. Sii tarea es facilitar 
el texto revelado, ski  historia, la tradición de s i l  iiiterpretacioii y crear el coiiiexto 
eclesial coniiinitario de fe necesario para leer e iiirerpretar e l  Meiisaie. Eii verd.id, 

87Clrlb;dern. p 171 

BBCfr A Gonra l t?~  Dorado, OU cit .  i r  4 0 9 ~ 4 1 0  L Biil l. "O i;onfiilo de i i i i i  iiici<lrloa ~ I F  E v d i g r l z a ~ a o  pana A r r i r r i r : ~  
Latina' O ~ c i l .  p 357 
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desde la cii lt~ira que recibe el Mensaje se entiende niejor la Biblia que desde la cultura 
de quien la  anuncia y, desde la  Biblia, leida por los sujetos de la cultura a ser 
evaiigelizada también se entiende mejor su tradición. 

Asi, dado que el Mensaje siempre es leido en el ambiente cultural 
del lector, un auténtico proceso de inculturación lleva, por un lado, a una 
evangelización liberadora de la  cultura y de la  tradición y, por otro, a una 
evangelización iiberadora del cristianismo y de la  propia interpretación que se tiene 
de la  Biblia89. 

b) El proceso de inculturaci6n debe movilizar no  individualidades, 
sino personas insertas en su contexto 

Si por iin lado es verdad que no se evangeliza, en primer lugar, las 
culturas sino las personas que la conforman, por otro, también es verdad que esas 
personas como miembros de una comunidad o grupo, son sujetos sociales 
contextualizados90. Dado que la  fe cristiana abarca la  vida personal, comunitaria y 
social, la evangelización necesariamente debe articular fe y exigencias éticas de esta 
misma fe, la promoción de la justicia, la construcción de iina sociedad solidaria, etc. 
E i i  otras palabras, la  evangelización de las personas, insertas en el seno de una 
comunidad, debe llevarlas también a una transformación de las estructuras que 
generan formas sociales y cultiirales de discriminación y opresión, de marginalidad y 
exclusión91. 

2.2. Pasos merodolbaicos 

Metodolópicamente, un proceso de Evanselización inculturada 
implica, por lo menos, sietFpasos o actividádes. Los tres primeros constituyen una 
evangelización implicita; los tres siguientes son una evangelización explicita; y, el 
último, como llegada de los seis pasos anteriores, es ya el surgimiento o la  renovación 
de iina Iglesia con rostro propio. 

a) Presencia testimonial y empatfa 

El primer paso consiste, siguiendo el dinamismo del misterio de la 
Encarnación, en una inserción gratuita y respetuosa en e l  contexto donde se quiere 
desencadenar un proceso de Evangelización inculturada92. Se trata, en la linea de 
Caudium e t  Spes, de solidarizarse con los problemas, las alegría y las tristezas, las 
angustias y las esperanzas del pueblo qiie se quiere evangelizar pues, primero que 
todo, evangelizar significa testimoniar una actitud de respeto y de acogida de las 
culturas por causa de Dios y de la obra quk él realizó en el seno de esas culturas93. 
Solidaridad que implica tanto asumir su luminosidad como también su lado más 
sombrío, por cuanto toda ciiltura es siempre una totalidad. 

89Clr P. Richard. 'Par una evangelización liberadora de la cultura' en: Ssndems 38 (1991) 2834 ,  aqui p . s .  
90Clr D. Irarriirabal. 'Practica y teologia en la inculturaci6n'. Opcil, p.38. 
91Cfr M. Arevedo. 'Cnstianicma, una axwriencia ...',.. p.237-238. El autor acentUa la necesidad de abarcar la totalidad del 
ser humano. 
92Clr G. Neira, 'Una dimensi6n de encarnación: la Evangelización incultumda' en: Teal6gica Xaveriana 105 (1993) 67-85, 
aqui p.71 
93Cfr A. Salvatierra. Incuiluraci6n y Tsologia, Seminario 'El didlogo fe y cultura'. ITEPAL 1 5 2 3  de noviembre de 1993. 
Policopiado. 24 p.. aqui p l l  
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Esta preseiicia testiinoiiial, Iiecha preferencialniente de preseiicia 
física permanente, es uii Iiablar de Dios s i t i  Iiablar, iina evangelización explícita, eii 
la medida en que las siniples vivencias de la fe vaii seiisibiliraiido, abrieiido espacio eii 
los corazones y creaiido las coiidicioiies propicias para el diálogo iiiter-ciiltiiral e 
inter-religioso. Es l o  qiie Evaiigeli i  Nirririndi Ilaiiia el "elenieiito eseiicial, 
generalmente el primero", "la presencia, la participación y l a  solidaridad" (11. 2% de 
parte de aqiiellos qiie quieren evangelizar una cultura. 

Este prinier paso n o  debe ser coilsiderado conro una especie de 
preparar! evarigelica o como una táctica de c.?pr,~tio benevole~iriae, sitio coiiditio sirle 
qua non para toda evangelización explícita, piiesto que ese testiiiioiiio de respeto y de 
acogida ya es el propio Evaiigelio como actitud de descubierta y de escucha de la 
preseiicia del Verbo de Dios en el seiio de las ciiltiiras. 

b) Relación dialógica o simpatla 

U i i  segiiiido paso iiietodológico consiste eii esrablecer iii ia relacióii 
dialógica eiitre agentes de pastoral y niiembros de la cultura, de tal inanera que, eii 
un clima de confianza, ambas partes expi-eseii su inuiido existeiicial, proiiii i icieii s i i  
propia palabra y cultiven la capacidad de escuclia y de api-opiacióii que reqiiiere iii ia 

conversacióii geiiuina. Evangelizar i io  es igiiorar iii iiiipoiier94. Se trata , aqiii, de 
llegar a establecer tina relacióii de siiiipatias pues, iiievitableinente, la preseiicia de L i r i  

agente de evaiigelización suscita preguntas por parte de los inieiiibros de la ciiltiira 
que recibe el aniincio explícito del Evangelio, que a si1 vez levaiitarán iiiterrogaiites 
al propio misionero sobre el seiitido y el alcaiice de su tarea evaiigelizadora. 

En este segiindo paso, no se trata todavia de disceiiir l o  que pai-ece 
bueno y malo en la cultura, sino siniplemeiite coiiocer las ciiltiiras de las partes eii 
relación. Tanipoco se trata de llegar a consensos, sitio a iiii cliiiia de confiaiiza para 
expresarse libremente y saberse esciichado. Sin esa relación de simpatía es iiiiposible 
llegar a establecer criterios de disceriiiniiento de los valores y aiiti-valores de las 
culturas en cuestión. 

c) Ident i f icación y reconocimiento de  los valores de  la cu l tura como 
"semillas de l  Ve rbo "  

En iiii proceso de iiiculturación, no basta siiiipleiiieiite la preseiicia, 
estar allí en una relación dialógica. Cabe, eii ~ i i i  tercer paso, identificar y recoiiocer 
los valores de la cultura y de su religión conio "seiiiillas del Verbo". Sabenios qiie las  
culturas, tanto eii s i i  diiiieiisión sinibólica conio eii su diiiieiisión etica soii eco de la 
voz de Dios que siempre se dirige a la sociedad y a cada subjerividad Iiiiniaiia. Sobre 
todo, las religiones como alma de las ciiliiiras, soii re-acciones a la accióii priniei-a de 
Dios y camino de la diviiiidad Iiacia las ciilt~iras. 

Este paso coiistitiiye el plinto critico del proceso pues, las religioiies 
son reacciones positivas pero, sieiiipre inarcadas por l a  iiegatividad y el recliazo. Y iiias 
frecuente qiie el recliazo, hay anibisiiedad, donde acogida y recliazo se niezclaii de tal 
forma que se hace dificil i in jiiicio adecuado para detectar lo que es obedieiicia o 
desobediencia a los Ilaiiiados de Dios95. 

94Clr PCasaidBliga. "Opcion por los pobres. incuturacion y cornuritaredad' eii I~ les ia Vivo 157 (1992) 67-76. a q u ,  
D 72 
95Cfr P Suess. 'Cultura e religiao" e n  REB 491191 (1988) 465 6 7 1  Y tailibien, L C Susin, "lnculturacaa mp i i ca~ocs  
teologicas" en: M. Fabri Dos Anios (Ed l .  Teologia da inculliiiacao c inculluia~no ria Tri>liigia. Vores-Soler. Petr6polis. 
1995. pp. 2'355. aquí p 33 
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Entretanto, no es aún el momento de poner en evidencia la 
negatividad o la  desobediencia. Aunque el discernimiento lleve a una identificación 
de los valores y de los coiitra-valores de la cultura, para que el Evangelio sea 
realmente Buena-Noticia, cabe aqui simplemente reconocer sus valores como "semillas 
del Verbo". Tal como la misión de Jesús, el Evangelio necesita ser percibido y acogido, 
antes que todo, como salvación y no como condenación, aunque ésta se presentase 
como purificación o corrección. Por respeto a la obra de Dios y a su propia presencia 
en las culturas, el proceso de evangelización consiste en identificar su presencia y 
obra. La purificación debe aparecer más adelante. Piiebla define muy bien la tarea de 
la  inculturación a l  afirmar que "la evangelización de la  Iglesia no es un proceso de 
destrucción, sino de coiisolidación y fortalecimiento de sus valores; una contribución 
a l  crecimiento de las seniillas del Verbo presentes en las cultiiras" [n. 401). 

d] Fecundación de las culturas con la luz del Evangelio 

Con ese paso comienza el proceso de evangelización explicita. 
Después de reafirmar que "el dios de la cultiira" era el Dios de Jesús Cristo presente y 
actuante en la historia de todos los piieblos, se trata de revelar explicitamente este 
Dios, de dar a conocer la positividad cristiana. 

El aniincio kerigmático debe estar centrado en la persona de Jesús 
que nos da a conocer a Dios por Padre y su Reino, proyecto de salvación de todo el  
género humano. Aqiii, se dará ha conocer el Mensaje evangélico en su integralidad, 
esto es, será presentado como Buena Noticia de salvación, lo que implica 
coiifiriiiacióii de los valores coiiio se~riilla del verbo, pero también llamada a la 
conversión. Como ninguna cultura agota las posibilidades de lo humano y el 
Evangelio es j~istameiite so plenificación, la  positividad cristiana lleva necesariamente 
a un "nacer de nuevo" de las personas, a la  transformación de las estructuras y de la  
misma cultura. 

Este coarto paso, no es aún momento para juicios, condenaciones o 
denuncias, sino la  oportunidad de anunciar explicitamente la  Buena-Noticia del 
Evangelio, del don gratuito de Dios que "ilumina a todo hombre", inserto en su 
cultura. Incluso los contra-valores como rechazo al  proyecto de Dios presente en las 
culturas, sus sombras, en un paso posterior, más que materia de denuncia por parte 
del evangelizador deberá ser objeto de discernimiento comunitario de las partes en 
cuestión, dado que e l  anuncio del agente también va revestido de una versión 
cultural concreta de cristianismo. 

Como cabe a los sujetos de la cultura a los cuales se quiere dar a 
conocer el Mensaje evangélico de apropiarse a su modo del Evangelio, la tarea del 
evangelizador, en este paso, consiste únicamente en facilitar el texto de la Biblia, la 
historia del texto, la  tradición de su interpretación y crear el contexto eclesial 
comunitario de fe, necesario para leer e interpretar el Mensaje94 

e] Mutua evangelización expllcita o reflexión critica 

En este quinto paso se da una evangelización recíproca, o sea, no 
solamente de los agentes pastorales en dirección a los miembros de la cultura, como 
también de los propios miembros de la cultura en relación a los agentes. Se trata del 
desencadenamiento de una reflexión critica común o de un discernimiento 

96Cfr P Richard "Par una evangeliracon liberadora de la cultura". Op cit.  p 33 
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comunitario conjunto de ambas partes, eii el seiitido de la tina ayiidar a la otra a 110 

absolutizar la propia ciiltura delante de la  trascendeiicia del Evangelio97 y tampoco 
su modo de apropiacióii del mismo. Si por iiii lado, los mienibros de la cultura 
necesitan distinguir el Evangelio de su ropaje cultiiral o de la versióii del cristiaiiisiiio 
con que les es presentado, por otro, los agentes de evaiigelizacióii iiecesitaii dejarse 
cuestionar o criticar por los niiembros de la ciiltiira eii relación a s i l  propia versióii 
del cristianisnio piies, ciertameiite, habrá aspectos que se creen iiitegraiites del Mensaje 
revelado, pero que en la realidad soii tangentes a ella, en ciiaiito provienen de la 
propia cultura o de otra. Se trata de i~i-cul turar el Meiisaie y, al iiiisnio tieiiipo, de 
ex-culturarlo~8. Como el Mensaje revelado posee i i i i a  "sobreabuiidancia" de sentido, 
inagotable, la nueva forma de coniprensióii de este ineiisaie piiede explicitar aspectos 
hasta entonces desapercibidos y coiistituirse en una niieva posibilidad de apropiacióii 
de ambas partes. 

Eso significa que, en ui i  auteiitico proceso de iiiculturación, la  
Iglesia n o  solamente evangeliza sino qiie es igiialmeiire evangelizada, en e l  sentido 
que los agentes tienen necesidad de deiarse enriqiiecer, ya sea por los valores de las 
culturas en contacto o bien por la manera coi1 que los nuevos iiiieiiibros de la Iglesia 
van asimilando el Evangelio99. 

fl Aprop iac ión  o asimilación sintetica 

El sexto paso consiste eii operar uiia sinibiosis eiitre Evaiigelio y 
cultura, tanto de parte de los miembros de la ciiltiira que entra en contacto coi1 el 
Evangelio, como de la parte de los evangelizadores que, de Iiecho, a l  establecer iii ia 
relación dialógica con los iiiievos niiembros, i io saldriii los iiiisnios de este eiicueiitro. 
La apropiación consiste en asimilar el Evaiigelio a partir del núcleo de los valores y 
del modelo de vida de los miembros de la propia ciiltiira y i io  en hacer una iiiera 
adaptación externa100. En el proceso de inciiltiiración, la relación dialéctica eiitre 
Evangelio y cultura se establece a partir del polo de l a  cultura. 

Aquí, delaiite del Mensaje revelado, es preciso distingiiir eiitre iii ia 
relación endocultural sincrética y iii ia relación sintética. Eii la primera, delaiite del 
nuevo dato, se acepta la seíial, s i i i  embargo despoiaiidolo de s i l  significado original, 
substituyéndolo por otros significados de su cultiira o religión. Eii la segiiiida, los 
miembros de la ci i l tura aceptan el sigiiificado or igi i ia l  del i i i ievo dato, 
incorporándolo en su propio universo simbólico, a través de reajustes y 
modificacioiies hasta coiiseguir uiia estabilidad y i i i i a  coherencia de la estructura 
cultural modificadalol. Una autentica iiicolturacióii coiiiporta uiia reaccióii siiitética. 

En este paso del proceso de incultiiracióii, hay una apropiación, 
tanto del lado de la cultiira coino del lado del Evaiigelio. Del lado de la  cii lt l ira, Iiay 
una apropiación de los valores y del sentido últ i i i io de la realidad qiie pi-opoiie el 
Evangelio, así como de los medios adecuados para ello. Del lado del Evangelio y de la 
Iglesia, hay una apropiación de eleiiientos ciiltiirales, tales conio el leiigliaie, las 
estructuras que i io  se oponen a la  fe, iiecesarios para asegurar la coniiiiiicacióii del 

97Sobre ci cardcter trarisciiltural del ~vange l i o ,  c l i  L A .  caslro. ari>et eii el jrr>,o ,i,erii> ~i~i i r iye l i rac idr~ y eiiciirii~iu 
interculrural, Paulinas, Sanlafé de Bogo16 1993 
98Cfr O Iraridzabal. "Prdctica y teolo ia en ia iniulturacón", Opcr t ,  p 33 Llama la ateiicoii r auior que. corri<i cada u r i i  
tlendc a absalutizar lo propio. por un i d o  inculturamas e Evangelio y por otro la exculturamos de factores deologcos 
9% Boff. '0 conflita de dois modelas de Evangeliraqao para America Latina". op c i ~  p 360. 
íOoAlgun0s autores denominan este paso como "asuncidn". ctr P Suess. "Evagc l ra i  as pobres e os aiitros a pdnr  de 
suas culturas', Opcir.. p 381; "No Vemo que se fez Carne, o Evangeiho se faz cultura" en RE5 541213 (1994) 36-49 
lOlCfr A Gonzdler Dorado. Op cir . p 408 
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Mensaje evangélico. Por tin lado, el Evangelio revela a las ciiltiiras la verdad última 
de los valores y de la vida y, por otro, cada cultura encarna y comunica el Evangelio 
de manera original y propia, contribuyendo a redescubrir nuevos aspectos del 
Mensaje, antes no explicitados. En resumen, la apropiación o la  asimilación sintética 
es la  encarnación del Evangelio en las ciilturas y, al mismo tiempo, la introducción 
de estas culturas en la vida de la Iglesia. 

Aqui se da, por lo tanto, una apropiación recíproca. Dado que no 
existe Evangelio que no esté ya iiiculturado, los nuevos miembros de la cultura se 
apropian a su manera del Evangelio y los agentes de pastoral ex-culruran su versión 
de cristianismo de aspectos ambiguos o no compatibles con el. 

g) Surgimiento o crecimiento de una lglesia con fisonomía propia 

El  últiino paso de una Evangelización inculturada es el nacimiento 
o crecimiento de una comiinidad eclesial con "fisonornia propia", como dice Evangelii 
Nuntiandi n. 63. 

La endoculturación de la  lglesia en una nueva cultura, no consiste 
en la  creación de tina nueva lglesia en el sentido de iin movimiento sismático, ni 
mucho menos de la reproducción de un modelo pre-establecido, mas del surgimiento 
de una "Iglesia en", de la  misma lglesia de Jesiicristo, pero culturalmente nueva y, 
consecuentemente, pluricoltiirallo2. Se trata mas de "creación" de una lglesia 
particular aotóctona que de simples "implantaciones", sustentada por una eclesialidad 
pluriforrnel03. Tal como la  encarnación es un "asumir sin aniquilar", el surgimiento 
de una lglesia con "rostro propio" significa "incultiirar sin identificar"i04. La 
inculturación, conlo asimilación sintética del Evangelio por parte de la cultura que lo 
recibe, no puede ser confiindida con la  identificación del evangelizador o del 
Evangelio con el otro y su cultiira. Tanto el Evangelio como el evangelizador 
establecen con los miembros de la  nueva cultura tina relación de alteridad, en el 
sentido de preservar la  identidad, tanto del mensaje como de la cultura. La 
inculturación de la  Iglesia, aqiii, visilaliza una proximidad respetuosa frente a la 
alteridad. 

Esa lglesia culturalmente nueva que surge es una comunidad, a su 
vez, llamada a l  discipulado y a la misión. Discipulado qiie consiste en el compromiso 
de transformar si1 contexto socio-cultiiral en vista de la instauración del Reino y 
misión como envio a todos los pueblos a ofrecer el don de la Buena-Noticia. 

Con relación a los agentes de pastoral que entraran en contacto con 
la nueva cultura, el último paso de una Evangelización inculturada, lo lleva a 
renovar la  propia Iglesia, su lenguaje, sus estriictiiras, s i is  formas de ser, para que 
piieda, cada vez mejor, ser señal e iiistr~imento del Reino de Dios a todos los pueblos. 

1 0 3 ~ .  lrarraravai, "Practica y leologia en la inculturacion'. Op.c!r.. p,38 Santa Domingo afirma que 'la tarea de la 
inculturaci6ri de la fe es propa de a s  lgiesas paniculaies bajo la dirección de sus paclores, con la panicipacián de todo 
el oueblo de Dlos" n. 230 3. 
104cfr P suess,  vange gel izar os pobres e os aulros a panir de suas culturas'. Op cit,  p 381 
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Desde este estudio, se pueden hacer enierger algunas coiicl~isioiies. 

Primero, que la tarea pastoral de la iiiciilti iracióii del Evaiigelio y 

de la Iglesia es eseiicialmeiite i in  proceso pedagógico y iiietodológicolO5. El inétodo es 
la propia práctica de la Evangelización, basada en ciertos principios pedagógicos y eii 
algunos pasos inetodológicos. 

Segundo, que el método para iiiia Evangelización incultiirada, al 
estar estrechamente ligado a su contenidad, no puede contradecir la nieta de la 
misma, no solameiite en sus resultados como tambiéii eii su proceso. 

Tercero, que el proceso de iiiia Evaiigelizacion inciilturada sigiie 
unos pasos metodologicos que obedecen a tina cierta Iógica de acción. Romper esta 
lógica puede significar queniar etapas y comproineter los resultados esperados. Por 
ejemplo, sin uiia evangelización impícita previa, si11 iiii testinioiiio de eiicariiacioii y 
solidaridad en relación a la ciiltiira, se iiiega el coiiteiiido de la evaiigelizacióii 
explicita, en la medida eii que el testimonio de respeto y de acogida ya es el propio 
Evangelio como actitud de descubierta y de escuclia de la presencia del Verbo de Dios 
en el seno de las cultiiras. 

Ciiarto, dado que toda revelacióii es recibida y expresada segúii el 
modo de sus receptores, todo proceso aiiténtico de iiiciilturacióii lleva a la "creacióii" 
de una Iglesia pluricultural, cultiiraliiieiite niieva. Coiiseciieiiteiiieiite, la unidad, no 
sólo se realiza en la pluricultiiralidad, toda vez que la iiiiidad sólo es posible en la 
medida en que cada expresión cult i iral de la fe cristiaiia se destaca por  s i i  
singularidad. Ahora bien, eso lleva a repeiisar el concepto de catolicidad y de 

universalidad de la propia Iglesia106. 
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loSSobre las implicaciones eritre un proceso metodnlbgico de planilicac~on y la iiicuituraci6n. c f r  A Brlghentl, 
'Inculturaci6n, endoculturacidn de la lalesia v oianlficacl6n oastoral" en Medeiiin 119941 413-41i3 - . .  , , 
106cfr P. Suess. 'Evangelizar os pobres e as outros a panir de suas culturas", Op cif . p.301 
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